
Los hombres 
del lugar
Espesas rencillas provocan 
que ninguna de las cosas 
decisivas las resuelva la razón
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D urante años, la preocupa-
ción por la vivienda era 
como una marea en el Me-
diterráneo: venía y se iba, 
pero nunca desbordaba. 

Hoy, sin embargo, es un tsunami emo-
cional y político que ha arrasado con cual-
quier otra urgencia, también en Euska-
di. Comprar o alquilar una vivienda a pre-
cio razonable se ha convertido en una 
empresa tan difícil como encontrar una 
sombra fresca en plena ola de calor. 

No se trata solo de precios altos. Se tra-
ta de precios que excluyen. Que dejan fue-
ra a jóvenes, rentas bajas y –algo que nun-
ca antes había sucedido– clases medias. 
Las listas de solicitantes de vivienda de 
protección oficial (VPO) no dejan de cre-
cer. Un dato significativo: ya son 100.000 
las personas inscritas en los registros de 
Etxebide para acceder a una VPO. Y es 
una situación doblemente triste. Prime-
ro, porque seguramente la mayoría pre-
feriría poder optar a una vivienda libre. 
Y segundo, porque difícilmente las admi-
nistraciones podrán dar respuesta a esta 
demanda en un plazo razonable. 

Ahora bien, ¿cómo hemos llegado has-
ta aquí? Los tiempos del urbanismo se 
miden en años. En la última década, la 
diferencia entre viviendas construidas y 
necesidades reales en Euskadi arroja un 
balance negativo medio de 20.000 vivien-
das al año. Y es que la demografía no es-
pera: somos una sociedad de acogida, con 
una población migrante creciente, y con 
más hogares unipersonales que nunca. 
Por primera vez en nuestra historia, en 
Euskadi viven más personas solas que en 
pareja. La consecuencia es clara: la de-
manda de vivienda crece, y cambia. Ne-
cesitamos más viviendas… y de menor 
tamaño. 

¿Pero por qué no se construye más? No 
hay una única causa, pero tal vez la más 
relevante la encontramos en la Ley Vasca 
del Suelo de 2006. Aquella norma fijó que 
el 75% de las nuevas promociones pri-
vadas debían destinarse a VPO, dejando 
solo un 25% para vivienda libre. Una me-
dida que en su momento, con miles de 
viviendas disponibles, tuvo sentido pero 
que hoy ha hecho económicamente in-
viables la mayoría de los proyectos. Por 
eso no se construyen. Y en los pocos ca-
sos en los que sí salen los números, la via-
bilidad se logra a costa de precios desor-
bitados para la parte libre. Resultado: 
poca vivienda protegida… y poca, y muy 
cara, libre. Una espiral insostenible que 
empuja a jóvenes y clases medias a un 
callejón sin salida, y que además hace 
que las pocas promociones que se llevan 
a cabo lo hagan en los grandes núcleos 
urbanos, dejando a los pequeños muni-
cipios y a sus habitantes sin opciones.  

Y ahora viene la pregunta del millón: 

¿qué podemos hacer? Los dos partidos 
que sustentamos el Gobierno vasco –EAJ-
PNV y PSE-EE– hemos presentado una 
propuesta de Ley de Medidas Urgentes 
que busca abordar el problema de fren-
te, porque ha llegado el momento de re-
chazar los dogmas y atender a los datos: 
construir más y construir más rápido. 

En primer lugar, proponemos reducir 
el porcentaje de VPO del 75% al 60% en 
las nuevas promociones. Esto permitirá 
desbloquear muchos proyectos que hoy 
están parados y, con ello, 
generar tanto más VPO 
como más vivienda li-
bre.  

En segundo lugar, 
planteamos un conjun-
to de medidas para re-
ducir la burocracia y 
agilizar los largos –y a 
veces desesperantes– 
trámites que acompa-
ñan la construcción de 
vivienda. El objetivo: reducir los plazos 
a la mitad, sin renunciar al control, la ca-
lidad ni los criterios medioambientales. 

Sabemos que esta propuesta genera 
debate, y lo seguirá haciendo. Algunos 
partidos, sobre todo en la izquierda, la 
ven como una ‘contrarreforma’. Después 
de 20 años de Ley del Suelo ya sabemos lo 
que la normativa da de sí y hasta dónde 
nos ha traído. Por tanto, el verdadero ries-
go no es cambiar esta norma, sino dejar 
que su inercia siga condenando el futu-
ro de miles de jóvenes. En EAJ-PNV te-

nemos el convencimiento de que esta 
nueva propuesta que impulsamos es cla-
ve para desbloquear proyectos paraliza-
dos durante años. En más de un debate 
parlamentario lo hemos resumido así: 
«El 75% de cero, es cero». A veces, una 
medida bienintencionada puede provo-
car justo lo contrario de lo que buscaba. 

El reto de la vivienda es enorme. Y el 
riesgo no es solo que miles de jóvenes no 
puedan emanciparse, sino que nos con-
virtamos en una sociedad partida en dos: 

entre quienes tienen vi-
vienda y quienes no pue-
den ni aspirar a ella. 
Desde EAJ-PNV defen-
demos el derecho de la 
juventud vasca a elegir 
libremente dónde y 
cómo quiere vivir. Apos-
tamos por esa libertad, 
sin tutelas, sin imposi-
ciones. Que nadie se vea 
obligado a optar por una 

VPO como única salida, ni dependa eter-
namente de la ayuda familiar o las sub-
venciones públicas para poder empezar 
un proyecto vital. 

Estamos en un momento clave. No po-
demos pedirle a esta generación que es-
pere otros diez años mientras seguimos 
debatiendo. Es hora de dejar atrás pos-
turas dogmáticas que no solucionan nada. 
Hace falta altura de miras, voluntad de 
acuerdo y valentía para tomar decisio-
nes. 

Y sobre todo, hace falta hacerlo ya.

Cuando tener casa  
se vuelve un privilegio

JONATAN MORENO 
Parlamentario de EAJ-PNV

Los precios excluyen y dejan fuera a jóvenes, rentas bajas y clases medias

H ay que saludar con alborozo la re-
cuperación por parte de la edito-
rial Contraseña de una de las gran-

des novelas de Ramón J. Sender, ‘El lugar 
de un hombre’, publicada por primera vez 
en el exilio mexicano en 1939. La narra-
ción se alimenta de algunas experiencias 
de su infancia en Huesca y del llamado 
‘crimen de Cuenca’, que indagó como re-
portero cuando en 1926 apareció con vida 
su presunta víctima y quedó al descubier-
to el grueso error judicial que había en-
viado a dos inocentes a prisión. 

La novela, aun con sus licencias, ayuda 
a formarse de aquel episodio un cuadro 
más complejo que el que ha quedado en 
la memoria colectiva, gracias sobre todo 
a la película de Pilar Miró. A Gregorio Va-
lero y León Sánchez no los avasallaron 
solo unos guardias civiles, al someterlos 
a unas torturas que, más allá de los casti-
gos concretos que se les aplicaran, y a pe-
sar de los dos informes médicos que obran 
en las actuaciones certificando que los de-
tenidos no mostraban lesión alguna, es 
más que probable que se les infligieran. 
Lo que los puso ante el jurado popular que 
los condenó tras su confesión en la vista 
oral, años después de su detención pri-
mera, fue un entramado mucho más am-
plio. 

Da cuenta Sender en la novela de bue-
na parte de ese tejido funesto, comenzan-
do por una figura comúnmente omitida, 
la del juez de instrucción Isasa, quien, es-
poleado por ciertos sectores del pueblo 
de José María Grimaldos, alias ‘el Cepa’, 
el pastor de ovejas desaparecido, señaló 
como asesinos a Valero y a Sánchez. Su 
empeño en procesarlos, pese a que la Au-
diencia devolvió dos veces el sumario por 
falta de pruebas, fue el impulso crucial 
que condujo al deplorable desenlace.  

Otro factor que expone el autor es la po-
litización de la causa, dentro del pulso en-
tre los caciques conservadores y libera-
les que en el campo español marcaba el 
paso de la Restauración. Con o sin funda-
mento, a los acusados, además de malos 
tratos previos al ‘Cepa’ –al que Sender des-
cribe en su crónica como «anormal, quizá 
idiota»–, se les achacaban querencias li-
bertarias, lo que pudo contribuir a atro-
pellarlos. 

En ‘El lugar de un hombre’, y a través 
del cataclismo que causa la ausencia de 
Sabino –el trasunto ficticio del ‘Cepa’–, 
Sender traza un retrato amargo y certero 
de un país donde las espesas rencillas en-
tre los hombres del lugar provocan una y 
otra vez, en palabras del narrador de la 
novela, que ninguna de las cosas decisi-
vas –tampoco la justicia– las resuelva la 
razón. Un siglo después, el diagnóstico 
conserva dolorosa actualidad.

Reducir del 75% al 
60% la VPO en las 

nuevas promociones 
desbloqueará 

muchos proyectos y 
generará más pisos
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